
EL AGUA: FUENTE DE VIDA FINITA 

Movimiento por la Paz 

El 22 de marzo se celebró el Día Mundial del Agua; desde 1993 y en conformidad con las 
recomendaciones de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, se apela 
nuevamente a los diferentes Estados a potenciar su lucha en favor del cuidado y 
conservación de un bien escaso y elemental para la salud y supervivencia de la 
población como es el agua. 

Un dato: cada año mueren en el mundo más personas a causa del agua contaminada que 
por todas las formas de violencia, incluida la guerra; en total, 4 millones de muertes 
anuales (el 45% niños y niñas menores de 5 años), más de 1.200 millones de personas 
sin acceso a agua potable y cerca de 2.500 millones que no disponen de servicios 
sanitarios básicos. La falta de saneamiento, la sobrexplotación de los recursos subterráneos 
y los productos químicos filtrados a las fuentes de agua agravan dicha carencia.  

UNESCO calcula que antes de final de siglo un 80% de la población mundial tendrá 
dificultades para acceder al agua potable y más de 3.000 millones de personas vivirán en 
países en conflicto por falta de agua. La desertificación (un fenómeno causado por 
variaciones climáticas y, principalmente, por actividades del hombre que ya afecta a más 
110 países en el mundo), a su vez, aumentará la pobreza, la vulnerabilidad ante los 
conflictos de las zonas afectadas y forzará las migraciones. 

Según datos del Informe de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos 
Hídricos en el Mundo, un ciudadano medio del mundo en desarrollo usa para lavar, beber y 
cocinar durante todo el día la misma cantidad de agua que un occidental cada vez que 
descarga la cisterna del inodoro. Hay más; mientras que un ciudadano europeo consume 
una media de 140 litros de agua diarios (de ellos más de la mitad se pierde en las 
tuberías), las familias de los países subsaharianos sólo disponen de apenas 20 litros de 
agua al día. 

Desde el Movimiento por la Paz -MPDL- trabajamos, primero, por sensibilizar y concienciar a 
la población de la necesidad de cuidado y conservación que requiere un bien imprescindible 
para la vida como es el agua y, segundo, por mejorar el acceso a la misma desarrollando 
proyectos de saneamiento y abastecimiento en las regiones más necesitadas del mundo. 

Por todo esto el Movimiento por la Paz, apela a la responsabilidad en el consumo y cuidado 
del agua, un bien escaso, patrimonio de toda la Humanidad. 


